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SEMANA SANTA, 

SEMANA DE LA VIDA
Vam os a ce lebrar la p rim era  S em ana S anta  del siglo X X I. Y la 

prim era  S em an a S anta  del te rc e r m ilenio cristianos.
En la S em an a S an ta , la m ás san ta  y la m ás g rande del año, 

recordam os la M u erte  y  la Resurrección de Cristo. Las m e jo re s  
im ágen es de Cristo Crucificado y  de su M adre Dolorosa salen a la calle  
buscando el am o r y  la devoción de los cristianos. H erm osa co stum bre, 
s iem pre que es té  centrada en Cristo y en su y  nuestra M adre  M aría . 
¿No es contrad ictorio aco m p añ ar m ira r a una im agen por la calle y no 
hacer una oración in te rio r y  silenciosa? ¿No sería ridículo co n vertir la 
S em an a S anta en una exhibición personal, para que la g e n te  se fije  
m ás en quien la lleva que en la im agen  m ism a?

Lo que rea lm e n te  ce lebram os estos días no es la m u e rte , sino la 
vida. C e lebram os la vida q ue  Cristo nos o frece desde la C ruz, 
en treg an d o  su vida por nosotros. M ientras  Cristo sufría en la C ruz, nos 
estaba am ando a todos, y ese a m o r nos llena de v ida. Q ue no pasen  
estos días sin que dediques un ra to  a pensar en el am o r q ue  Cristo te  
ofrece.

C elebram os la vida eterna, la que va m ás allá de todas las cosas 
y de los años y de la m ism a m u e rte . Por eso cu lm inam os la S em an a  
S anta con la Resurrección de Cristo. En S em an a S an ta  recordam os  
que hem os nacido para ser ete rnos .

C elebram os la vida de la comunidad, de toda la com unidad, 
porque Cristo m urió  por todos y  para un ir a todos. Por lo ta n to , no 
tendría  sentido que en estos días hubiese div isiones, y m enos con 
m otivo  de a lgunas cerem o n ias . Nadie debe sentirse  exclu ido  ni 
rechazado en un pueblo que celebra la S em an a S an ta .

C elebram os la vida de la Iglesia universal, pues en estos días  
todos los cristianos recordam os los m ism os m isterios y ce lebram os los 
m ism os acontec im ientos de salvación. N ingún otro aco n tec im ien to  de  
la historia ju n ta  cada año a ta n ta  g en te  para ce lebrarlo .

La m e jo r m anera  de ce leb rar esta v ida que nos v ien e  de Cristo es 
partic ipar en las celebraciones litúrg icas de estos días. Participando en  
ellas, estás aportando  vida a la com unidad de H erencia.
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